
'LA RERUM NOVARUM <*J 

POR EL 

Dr~ Lisardo N ovillo Sa<ra.via 

La Superiorrdad ha resuelto con excelente acuerdo, que esta 
Casa de 'Est~dios, adhiera a la commem¿l-ació'n del ~incuente~rio 
de la Encíclica Rerum N ovarum de León XIII y del primer decec 
nío de la Cuadragésimo Anuo de 'Pío XI. 

El valor permanente y. el significado ruliver;sa1 de est'os do­
<mmentos pofitíficios han sido recaiwcidos eli tadas partes y en to­
das las lenguas, dentro y fuera .del catolícislllü, pmqu_e se ha en­
contrado· en 1a doctrina y .enseñanzas tJe sU Conte~ido, la úni~a 
fuerza n¡aral que habría podrdo detener !á furia que en estps 
m,Qmétltos azota al mundo y que, en la inmensidad de su horr~r, 
ha teñido de sangre e¡ ciela, la tierra y el mar. 

Esas Encíclicas contrenen· la doctrina y enseñapzas del Rey 
Inmartal de: los 'Siglas, Rey Pacífico y Pacificador, que para fun­
dar su reina sobre las abnas, na se valió de la espada, ni de los 
ejércitos1 ·ni exigió de los hOmbres o de los pueblos, sumisión ser­
vil o tributo de bíei:res o de sangre, Vino al mundo, anunciando 
"paz a los hombres de buena voiuntad ", y se fué diciendo a las 
generaciones ·humanas~ "mi paz os doy, lni paZ os dejo"; que es 
la paz interior del alma por la subordinacrón de la inteligencia a 
la Verdad y de la val untad al Bien; y la paz exterror, de hombre 
a hombre y de pueblo a pueblo, por el respeto al derecho ajeno 

(>E:) Confe-renc1a pronunmada en el Colegio Nacwnal de Monserrat el 19 
de Agosto ·de 1941" 
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:y por el reconocimie-nto de que todos los hombres somos hermanos. 
Las voces clamorosas que resonaron en las cohnas del Vatica-

• no no fueron escuchadas; y hoy León XIII con amargura y con 
acierto, podría repetir las palabras del Cardenal Pie a Napoleón 
III: "Señor, si no ha llegado la hora de que Cristo reine, tam­
poco hemos alcanzado aquella en que las instituciones dura~''. 

La guerra del :XIV, fu~ la, ,primera y tremend~ advertencia; 
de ella no salió nada ll'{~éno, iutüa i;talll~; had~ definitivo; y co­
mo no ha llegado tampoco "la h!'ra de que las instituciones du­
ren'', ahora, encendida la hoguera, la gran hoguera, se van a que.­
mar en ella hombres, .l~yé~) ;v~lor~s, · .CQ~tUilfbr_e~; y un mundo nue­
vo se levantará de sus cenizas. 

En ese mundo nuevo la Rerum Novarum será :fuente vital de 
grandes. enseñanzas, porque no hay .nada de valedero ·en las más 
avanzadas tendencias. económico-soci~les, que no. se- -hl;1.lle_ -_~n esencia 
en las, doctrinas del Evangelio; pero,. nada; que. se~ nn" propensión 
al odio srno todo lo que es una yocación -de:. amor: 

Mi come~ido .. es~ hablar de las-.Encíclicas. ~cneiop.adas; _pero, la 
necesid[!,d y alcance .:de sus eilse;ñanz_as_ surgen con, más .claridad, .eo~ 
nociendo las ideas y los hechos cque las precedieron 

Con el RenaCimiento y la Reforma se _inicia una _civilizadón 
que llega hasta nosotros y qt;e en .el concepto de grandes poma­
dores, se líquida el} la contienda que hace tambalear el mU1ldo. 

La Edád Media fué nna magnífica síntesis, como el\presión 
<le la unidad espiritual de los pueblos civilizados. Su cultura es­
taba orientada hacia los pl,'oblelnas trascendentales de los miste­
rios divinos y los valores eternos;- por eso p_edían ~ la Escolástic_a 
y a la Mística, la solución de los problemas del ser Los holnh~es 
medioevales estaban más absortos en los problemas especulativos, 
que en los experimentales; querían sabe.r; pero saber, más que por 
lenta y trabaJosa investigación científica, por aquella cQntempla·­
ci6n sin labor, pero con fruto, de que nos habla, Ricardo de San 
Víctor. ''Su .es:fuerzo no :era para :satisfacerse coil el_ c_onocimrento 
de la verdad, sino para salvarse y eternizarse eil Dios" (Unamuno) 

Este voluntarismo llevaba a la vida interior, que el Renaei­
miento combatió con la exaltaQión del amor a la naturaleza, el pla-
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eer de la vida, el entusiasmo por la belleza, la confianza en la ra­
·z6:n humana, el esceptiCismo en lo sobrenatural. El Rértacimiento 
rompió con el desinterés medíoeval por la naturaleza y por las co­
sas materiales; y la Reforma completó la obra renacentista, afir­
mando la s.uperíoridad del obrar sobre el pensar, a tal punto que 
Carlyle ('), sigmendo los preéedentes de Lutero y de Cal vino, que 
habían proclamado "el carácter divino del trabajo", llegó a escri­
bü· que "todo p~nsamielito asi sea 'el más noble, que rro se traduz­
Ca en una acción irimediata, es absolutamente estéril". La Refor­
ma señalO el trabajo co,;o ley suprema de la existencia del hombre, 
lo que explica el desarrollo de la industria y el comercio en los 
pueblos que la abrazaron, mientras los de raza latina han cOnse"r­
vado la cultura greco-latina-medioeval, que espera nuevas corrien­
tes espiritualeS que la vivi~utuen y renueVen. 

Para más de un autor, el advenimiento de las cláses obreras y 
la formación del capita1ismo, son dos hechos que tienen su origen 
en la con¡uncíón de la ad.ividad mtelectÚal del Renacimiento con 
la actividad laborista de la Reforma, cuya síntesis es la civiliza­
ción técnico-científico- industrial, que ha llegado hasj;a nosotros 

Paralelamente a estos hechos, las ideas han seguido un proceso 
que León XIII ha señalado con toda precisión, fijando "el hbre 
examen" de la Reforma protestante, como el punto de partida. 'El 
libre examen se inició en el órden religioso i se maiufestó luego en 
el te~reho filosO:fico y _Científico; pa:só a ias instituciones civiles y 
terminó ·en el .Galnpo económic~-sociál, éon lo c~al -~bitr<;ó toda la 
actividad del hombre. Esta exaltaciÓn del individuo a impulsos de 
la hbertad en todos los órdenes, se realizó en mengua de la autori­
dad y la jerarqula. La Iglesia fué combatida porque representaba 
la autoridad en matena moral y rehgiosa, la monarquía, lo fué 
porque encarnaba la autoridad en el terreno político y civil y has­
ta los clásicos de Grecia y Roma, porque representaban la autori­
dad en el orden artístico y estético, fueron combatidos por el ro­
manticismo 

En el vasto movimiento ideológico que apenas he bosquejado, 

( 1 ) Cttado en "Los COloquios- de L. F. Chang "· 
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Huxley señala "como la cuestión de las cuestiones, que es fun­
damento de todas las demás, la gue se refiere al puesto <¡ue el hom­
bre ocupa en ~a naturaleza y el de sus rel3:cl0nes co_n el um:v·erso". 
Qué es el hombre! Para el naturalismo es un ser biológico, como 
eualquier otro; para el mdividualismo es la unidad sup;.,ma con 
fin en sí mismo; para el totalitarismo es el ciudadeno que n¡tce y 
vive para el .Estado.; para el socialismo _y com~ismo. es el ente 
.ee_onómicoo Fre~te a estos conceptos qu~ aspiran a precisaj 1a na­
turale~ 'del hombre y su destino, toda la construcción de León 
XIII en 'll\;Re.rum Novarum se apoya en la afirmación fundamental 
del Génesis: '' Fonnó. el Señor Dibs al hombre del barro de la tie~ra e 
inspiró en su rostro soplo de ;vid¡¡. y fué hecho el hombre en áni­
ma v-iviente". 

Con sus derivaciones de orden personal y social, éste fué el 
<Joncepto imperante en la. Edad Media. hasta el ~ome!lt<l, en que el 
_hombre, disociado de Dios, viQ en_ li natru;aleza la úTI.ica y· gran 
.:cealidad y en las leyes de ésta, las ,normas de su desenvolvimiento 
y actividad en el orden físico, moral e intelectual. 

Con .esta concepción naturalista de la vida, la moral perdió 
su contenido ideal y fué reemplazada por el concepto de la utili­
dad, cuyos postulados son: el progreso, el éxito, el aumento de la 
fuerza del individuo y de la colectividad, Ía adaptaéion al medio, 
<Jl triunfo del más fuerte sobre el débil en la lucha por la. vida. 

Este e~ el individualismo en su plenitud; pero, el ii¡dividua­
lismo así' Ctmcebido y así practicado con su capital, su té~ica, su 
prens_a, y las institucionec.;; que· lo sirvén, pretendie-ndo ,:nj_velar e 
ig)lalar a todos los hombres, ha creado el más cruel desniv:el y la 
más írrita.nte desigualdad, todo lo que constituye l~ negación más 
rotunda de la persona humana ¿Cómo no pensar así, si se con­
templa el cuadro. a que se !'<ltiere León XIII, de los hombres que 
tienen todo y de los que no tienen nada! 

·Muchos son los que se irritan por la aparición de las dictadu­
ras; se irritan porque olvidan que semejante régimen político só­
lo ha sido posible por la anarquía moral, el desastre económico y 
el desequilibrio social Todo esto es consecuencia del desorden pro-
1lucido en las region~s superiores del pensamiento, trascendiendo 

AÑO 28. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE  1941



-891-

con toda lógica a la vida económica y social. La libertad en el or­
den puramente especulativo, pasó al orden práctico y surgió una 
economía polítíca y una sociología emancipadas de la moral, lo 
que es inaceptable porque no hay ninguna actividad hamana, ra­
cional y conciente, que pueda sustraerse al imperio de la ley mo­
ral que determina la jerarquía de los valores .. Por eso, León XIII 
y Pío XI coinciden en reclamar con energía,. ''el derecho y el 
deber de juzgar con autoridad suprema estas cuestiones sociales y 
económie_as ,_,. 

EL INDIVIDUALISMO ECONOMICO 

En el siglo XIX toda la vida económica se rige por las ense­
ñanzas de la escuela fisiocrática; ~us postulados, libertad de cO·· 

merc10 y de cambio; hbertad de trabajo para el hombre, la mujer 
y el niño sin lilliitación de tarea, tiempo, l11gar, duración y s~lario; 

libre concurrencia, propiedad ilimitada y libertad absoluta de con­
sumo, constitUyen mi régimen de libertad, fund~do en que todo lo 
que se relaciona con la propiedad y el trabaJo es de carácter pri­
vado y que el Estado no tiene otro rol que la función policial de 
asegurar .el orden. ! 

Nosotros no podemos apreciar en toda su magnitud, las conse­
cuencias funestas de est~ iégimen, porque desde hace algunos años, 
especiahnente desde la guerra del XIV, todas las nacinnes han en­
trado por el sistema de la economía controlada,. pero, independi­
zado el fuctor económico del moral, perduran sus ~fectos y los po­
demos ap!reciar en dos hechos fundamentales y opuestos: la exis­
tencia del proletariado y la existencia del capitalismo. El prole­
tariado se ha producido por la disociación de la libertad con la pro­
piedad, que deben Ir siempre unidas y que el capitalismo liberal 
ha separado. Es una sangrienta paradoja, que el liberalismo haya 
declarado económicamente libres a los obreros y que su libertad no 
les sirva ni siquiera para asegura'rSe el pan -de· cada día". En cuan­
to al capitalismo, no me refiero, ni puedo referirme al capital de 
empresa, fruto natural y legítimo. del trabajo y del ahorro, a ese 

AÑO 28. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE  1941



-892-

capital que es el producto de un trabajo pasado que se convierte 
en instrumento de un trabaJo futuro; no;. me refiero al capital ro­
busteCido por la usura y el maquinismO, anónimo y tirániCo, anti­
nacional e internacional, instrumento de agio, de espéculación y 
acaparamientos, organizador de la miseria y que ha creado el go­
bierno inhumano y cruel de la plutocracia 

Esa gigantesca y monstruosa acumulación de capitales no l~ 

han conocido .nl la antigüedad, ní la Edad Media, y ai referirme a 
los hombres que tienen millones, surge por oposición y contraste, 
la visión de los millones de hombres que no tienen nada, porque la 
abundancia y la miseria, llevadas a su máximo, son las dos faces 
de este monstruo engendrado por el fibera1ismo económieo. 

EL SOClALISMO 

.El Socialismo s_urgió como ilna legítima reacción contra los ex­
cesos .del individu·ahsmo, pero, como dice de_ Hovre, el sociahsnio 
es una doctrina naturalista de la vida sóeial, 1o que equivale a de­
cir, que es un naturalismo soc-iológico. 

Frente a la teoría del Estado Liberal, que si\lo debe preocu­
parse de asegurar el libre eJerciciO del derecho y la libre expan-
8ió_n .de la vida individual, aparece la doctrina socialista,. q\te re­
clama la intervención del Estado, no. solo por razones dei necesidad 
o utilidaa;.,.ino por ser él la fuente de todo derecho y' el origen 
de toda legalidad. 

Se pueden señalar ~omo bases filosóficas del socialism:o, '1a con­
cepción materialista de la histona, la igualdad de los hombres, la 
lucha de clases, la abolición del capital y de la propiedad privada, 
la socialización de los rnstrumentos de producción, según que aquél 
sea revolucionario o reformrsta. 

De modo, que al finalizar el siglo XIX, en medio de un pro­
fundo malestar, León XIII se encontró con dos concepciones de 
vida. la individualista y la socialista 

Una y otra --son rnexactas, porque son unilaterales, lo. que ha~ 
ce Imposible la síntesis del bienestar del individuo y de la socie-
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dad, cuy'os intere·ses se p-resentan como contradictorios, sin em,. 
.bargo, digo con BenJamín Kidd, que el cristianismo ha resuelto 
esta- antinomia, ·elévándola a ·una síntesis más alta : ~~Amarás a Dios 
~sobre .todas 1as -cosas y a tu prójimo como a tí mismo, por amor-.a 
Dlos·!'_., 

En Dios ha hecho el cristianismo, del individuo, un hombre 
!lompleto.; del prójimo, un .hermano; de la socied.ad una comuni­
.dad que tiene la carid.ad, es decir, .el amor a Dios por fundamen, 
to .. No es el individuo, no es la soeiedad, sino Dios, el centro de la 
idea cristiana de comunidad;. doctrina que ennoblece al individl,lo 
y a la sociedad, porque los saca, del plano inferior en que los ha, 
bía colocado el naturalismo individualist.a o socialista para elevar­
los a nno superior, en el cual el hombre, todos los hombres, alcau­
_zan, com,o criaturas de Dios, la .emin_ente dig;nidad que p_o.r ese con­
cepto tiene la persona humana. 

Porque en cada .ser humano hay nn elemento divin,0, -un 
fragmento de la; .luz inc;reada,~ todo hombre, cmüquiera .. ql,le se'} 
sü posición en la escala de los valores -y me-recimientos ·humanos, 
tiene un valor ante Dws y debe tenerlo ante nosotros. como hijos 
del Padre común que est¡i en .los cielos; ésta es la fraternidad hu­
man fundada en la paternidad divina; de allí la exactitud y hon, 
dura del pensamiento de Dostowsky: "sólo soy hombre, cuand? 
recor,wZco a un hei'Ihano en mi prójimo''. Porque no ocurre esto, 
porque no se ha creado esa hermandad, el hombre es .el lobo del 
hombre. 

Dentro de este triple concepto de la fraternidad humana f)ln­
dada en la paternidad divina y del valor del hombre, absoluto, per­
·mánente, 9-ue nú dePende de condiciones ·personales -ni dé' circuns­
tancias particularés, qile -es· en lo que consiste la igualdad cristiana, 
-la única posible en el con¡unto de las desigualdades físicas, morales 
e inteleétuales; de este hombre y para este hombre, que no es el 
hombre ideal de Hegel, ni el hombre económico de Marx,. León 
XIII ha levantado la magnífica construcción de la Rerum Nova­
rum, cuerpo de doctrinas pérmanentes -y universales, que encierran 
una :nueva y sabia filosofHi ·social. 

S6bre ese concepto del hombre, León XIII ha estructurado 
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las r_elMiones del. hombre con el hombre, .en orden al trabajo, la 
iamilía, el capital y la propiedad y las rela_ciones del hombre con 
la soe.iedad y el EstadQ, en cuanto éstos deben reconocer y prote­
ger~os derechos de aquél dentw'de un orden jurídico y social que 
asegure el desenvolvimiento de la persona humana y de la socie­
dad. 

Se inicia 'la· Rétum Novarum, afirmando que la mayor parte 
de los·· hombres '~·se lÍaiJin-en condición mísera.y calamitosa'·''·y que 
~'es preciso' dar pronto 'y ópórtuno auxilio a loS hombies de la ín­
fulla elase, ;puesto ·que ·sin merecerlo se halla la mayor parte d~ ellos 
en una ·condicíóit .. deEfgracia:da e inmerec.ida-~·<. 

Atribuye esta situación al liberalismo económico; se refiere 
enseguida al socialismo; desecha y condena su método de accrón y 
las soluciones que propone y· entra a exponer eon unidad absoluta .de 
criterio y de doctrina, sus enseñanzair Bobre cada uno de los fac­
tores <jü~ déterin'ináir la cuestión ·socíal,' para proponer como solu­
iiór{ suprema -la 'restauración éristiana de 'las costumbres.· 

. '],. 

EL TRABAJO 

La primera cuestión que la Rerum Novarum presenta, es la 
que s~ refiere' al t;abajo como' 'fu~rÍte .·del derecho d~ prop1edad y 
como ''medio de satishciJr 1,;, necesidaáes fí~icas, mo.raies e' inte­
le?tual~i;:ile-ta eJdstencia; y de <;>~te modo, .Cumplir el d~sti~o hu­
mano 

:L!l. S~}itencia ~iPlícft _: '"'-cgme~fo,~. el _pan con e~ Sl;!do:r; <;le -~J:l;- fr_yll­
te" tiene en la J~erum Nova.rmn, el concepto metapsico y religioso 
del .tr¡tb:;tJo: es unq, obligación, pero es también un derecl:r.o. Dios 
no i!llPUSI>, al hombre, solamente la obligación de trabajar, lo que 
lo constitÚye en <.leber, sino q_"e dispuso ql1e por :medro de ¡íl co­
;rniera 'el pan, y ese es el de.recho, El lroJ!lbre n0 tiene otra ~uen­
te. éle r,~u¡:sqs qne su propio tr¡¡)l!';jq. Y; cu3J1do curn,ple la jorn<tda, 
dedicándole todos sus afanes y todo su esfuerzo, sea l11bor material 
o labor: intelectua,1,, ésta P.e be propo.rcionarle todo lo qua 11e.cesíta, 
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',segú!l- ,su, condrción y estado y debe asegmarse el presente y el 
' '-. 

po:ry~nü; .. 
,, ,, ta Q¡11:ta. del trab&jo, en España, inspirada en estl\8 elev¡ulas 
~n~éfi~nz~, representa una reacción contra el ~ai>italismo lib~ral 

'' .- -, ·_,-. . '. ~, .. ' - - -l ' · J ~~· ~~t~_rialismo marxista y d.Jspone q.ue "la retribución deltra-
bajo sed suficiente para proporcionara los trabajadores y su :fá-
riiúia,. :úU:a'· ~ida moral y digna''. '· \ . ', ~ -

Este es el concepto humano y cri~tlano del salario; ·y qué le­
jos está' dei salario de la escuela liberal, entregado ai ritmo ·de la 
í~y d'e \a ¿ferta y la demanda! La teoría moderna del salario 'tami­
·H&r, qu~ cada día se amiíga más y se generaliza en el contrato de 
trabaj0 -pú.blico o privad<¡, arranca dé Ía Ehéíclica famosa, cirir~~­
tando el concepto de que el trabajo tiene un 'doble aspecto.' ei'fr\_,; 
dividua! y el social '" ' '' 

Para la protección del trabajo y de la persona del trabaJadór· 
'Y .a los fines del orden y bienestar social, la sabiduria de Léou XI1I, 
'tra estructurado cún e:s;tra,ordinario· acierto la constitución cristia­
·nlli, de' los Estados. d1lsde ·eLpunto de vista de la pe1'$0na humana 
'Y de sus necesidades de . orden eco)lón:ii.Ío-s0ciaL En; esta organiza­
ción, el traba~o <lS ley de la vida religiosa, civil y política ; el tra­
bajador se pone bajo la tutela de la ley; pero, no bast~ que el tra­
bajo esté impuesto como una obligacíón y protejido como un dB­
!echO.i ·es. menester, como 1o quiere el Pontífice ilustre, que se réa:­
lice en forma racional y humana; que se lilnite ·las horas de labor 
segl'tú la mdustrm u oficro; que se prohiba el trabajo nocturno e~­
pecialmente de las mujeres y niños; que se reglamente _el que se rea­
liza a domicilio; que se liberte a la mujer casada del taller y la 
fábrica; que se haga efectivo- e1 descanso dominic&l; que .se cuide 
la, salud ,de los trabaJadores y las condiciones de higiene en que se 
realiza la Jornada. 

PROPIEDAD 

Contra la coneepcwn individualista de la propredad del jus 
utendi y abutendi de los romanos, sobre el que se ha estructurado 
la legislación civil contemporánt>.a y que atribuye al dominio los 
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caracteres de absoluto, exclusivo y perpetuo, León XIIi y Pío XI, 
siguiendo las enseñanzas de Santo Tomás, adoptadas por la Iglesia, 
~nseñan que la propiedad tiene el doble carácter de individual y 
social. Desde. entonces el doble aspecto, ha sido contemplado en la 
legislaciÓn civil y en la juri~p,.,;_d@cia y se· lo ha incorporado en 
constituciones modernas, como la de Waimear, 11 de agosto de 1919, 
Art. 153 y !¡¡, del Paraguay, Art. 21. 

La 'do~'tiina de estas Encíclicas es que los hombres han recibi­
do ]a pr¿~i~d~d de la naturaleza y por consiguiente, del Creado.r 
y su ejercicio está subordinado a las .grandes virtudes de la jns­
ticia BOCifl;l, de la caridad individual y social y de la mu¡lifficencia, 
tal cual lo · h¡¡ precisado el Código Social de Malinas. 

Se flmda en las ne~esidades de la naturaleza humana, para 
euya- satisfacción, Dios dió al h'o:rrtbre "~l señorío sobre los peces 
de la mar y sobr~ las ave~ del cielo y sobre' todos ]os animales •que 
se mueV'en sobre· -'la tierra", como._ dice él GéJ?-esis, 1-2'8. Por e,so 
Santo Tomás reivindica para el hombre el derecho natural sobre 
tod~· aquello que es necesario para bien vivir? :derecho que se hace 
más amplio y riguroso cuando se lo considera en relación a la fa­
milia en conexión: con: los deberes que reclaman las necesidades de 
ésta. 

Si el hombre tjene necesidades propias y de orden familiar y 
si pesa sobre él la obligación de ganar el pan con el sudor de su 
frente, debemos' 'señalar en el trabájo la primera fuente del dere­
cho de p;~i)Ieaad, la cual viene a ser en realídad, una proyección 
de la persona humana sobre las Msas. 

León XIII señala también err la propiédad razones de utilidad 
pública y privada porque encuentra que es de "alta política gu­
bernativa y social, que aumente el número de los propietarios, a 
fir de acortar la distancia entre los que tienen todo y los que no 
tienen nada'' y también, porque conviene que la posesión en pro­
piedad de los bienes materiales sea particular, para que la activi­
dad obrera se ejercite de manera más constante y eficaz con el 
estímulo de lo propio. 

De este modo, las Encíclicas combaten la teoria individualista 
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del dominio absoluta y rechazan con energía la tendencm abolicio­
nista proclamada por Mane. 

ASOCIACION 

León XIII recuerda en mater1a de asociación, la sabiduría de 
los libros santos que señalan las ventajas de la compañía'. ''Si ~o 
cayere no tiene quién lo levante". "El hermano ayuda.:fo del her-
11131,10, ·es como una ciudad fuerte''. ~1 :asociarse es de derecho n.atu­
ral; no obstante lo cual, la ley Jranc:esa del 14 de Junio <):e 1791, 
como consecuencia de la declaraeión de lo,s derechos del hombre, su­
primió, no solamente las corporacio:n-es de la Edad Media, que León 
XIII y Pío XI recuerdan, para señalar los benefic,ios de orden per­
sonal y colectivo que reportaron, sino también el derecho de asocia:­
dón. "No debe_ permitirn,:e a l9s ciudadano.s ~e ciertas, ,Profesiones, 
el reu~~rse para t~atar .sobr,e sus prete:ndidos Uitereses comunes, 
flecía Chapelier, informante de la Constituyente' No existen más 
interés .que el particular de cada, individuo y el interés general". 

La disolución de los gremios y la abolici6n dd estatitto para 
ser reemplazado por el contrato, colocaron a los trabajadores en si­
tuación de indefensa, obligados a vender su trabajo como nna mer­
canc!a bajo el imperio de la libre con~urrencia.; todo contribuía a 
entregarlos inermes al capitalismo, en peores condiciones que una 
máquina. Cnando una pieza de ésta se destruye y dificulta el fun­
~ionamiento, se la reempla.z;a por otra nueva; pm;o, & qué se hace 
cuando lll!a pieza del hombre-máquina no funciona bien? No se .arre­
gla el órgan9 enfermo, sino que se lo sustituye por Qtro obrero, y 
aquél queda en el desamparo y la miseria. 

Esa situació'n cruel e inhumana, esa tragedia dolorosa de las 
clases humildes en todas las m¡ciones de Europa, explica el grito 
de_ Marx; ''Trabajadores del mundo, uníos''".. Eso era lo que el 
gran agitador necesitaba para que el materialismo históricq, el de­
te't'minisroo económico, la proletarización progresiva de la:s masas y 
la desaparición del régimen capitalista, tuvieran realidad por me­
dio de la lncha de clases. 
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León XIII no busca en la unión de los trabaJadores; sino el me­
JOramiento individual y de las familias obreras y el beneficio de la 
armonía social por la unión, ayuda y solidaridad de los obreros. 
LeJOS de pensar en la lucha de clases, sólo veía en la organización 
obréa la fuerza que haría respetar la dignidad del trabajador, el 
mejoramiento de los salarios y las condiciones del trabaJO; de allí 
sus ·:gé:h-erds-~s \a.spir3.cioneS ·por la form'i:téión de ·SOcied:ades ·mUtuá­
ltstas de pr~visión 'soda!, para los C~sos d~ invalidez, enfermedad, 
páros forZosóS Y v-dJez, cooperativas, etc. ell Una- paiabra, ~conseja­
ha buscar' en la asoeiac\ón todos los ben~ficios de orden mate'rial, 
moral y religioso que ·aquella puede proporcionar. 

Y en el afán de coordinar los mtereses de patrones y obreros, 
León XIII concibe los tribunales de arbitraje, formados pór Va­
rones prudentes e íntegros, a cuyo arhitrio toC'aré dirimir las -cu~s:.. 
tiones .. 

Como concepción, no ·se concibe nada ni1ás ·acertado, valedero 
y práctico y ,si iio siemp.re se ha llegado a esa organización; ~s. por 
la sórdida avaricia de los patrones. que no tienen más sensibilidad 
que .. la'gah:uicia 16 por la excesiva pretensión de los trabajadores, 
que m'ál a'cop.sej'adoS y peor 'avenidos, lio se conforman con conce­
siones razo:ríáblés 

EL ESTADO 

S'í Jffi· Mnsiguiera que imperaran ·en tQdos los hombres los dice 
tados de la justicia :¡ la carídad, el Estado no tendría rol' en Ta so­
lución ~é la' CUestión_ social; pero, conio es m~nest~r ·cotiterte·r el 
egoísmo, la usura y la ·avaricia, ·el inmOderado afán de lucro. y de 
riquezas, se impone la necesidad de dictar leye·s que regulen la vi­
da económica .. 

Hoy el Estado individualista liberal del la;,sser faire es ya una 
sombra; el partido laborista inglés acaba de declarar que la po­
tencia de la economía particular no podrá ser en adelante el amo 
de 1ós destinos del hombre; pero, en 1B91 era muy discutible la in­
tervención del Estado en las cuestiones del trabajo, Si el indivi­
dualismo liberal no admitía ninguna ingerencia que limitara la Ii-
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bertad de contratar, el socía1ísmo le atribuía al Gobierno una in­
tervención éxcesiva. Ell' el momento en que apare~1Ó la RerUlh Nova­
rum estllban.t<>oiavia.cahentes las ce:rtlzas de Mane¡¡ su doctri.rla. cons­
tituía un toda del que rro podía arranzarse pieza alguna. Entre los 
dos extremos, León XIII dió la solución; rro acepta el sistema. de 
producció.n prfvada, regulada por la hbre concurrencia y reclama 
del Estado leyes e instituciones que prote;¡an al obrero, al pobre 
y al -déb1l ''La clase rica, dice la Encíclica, en-eue~tra en sus ri,. 
quezas un ballll\rte defensivo y tiene menos necesidad de la tutela 
pública .. La clase -menesterosa, por el contrario, sin riquezas- para 
ponerse ll cubierto de las injusticias, cuenta, ante todo con la pTO' 
teeción del Estado Por lo tanto, el Estado debe abrazar· con cui­
dado y providencia peéuliares a los asalariados, que forman parte 
de la multitud mdefensa' '. Si el Estado debe servir al bien común, 
según la teoría clásica, León XIII invoca ese fin del Estado· para 
reclamar las leyes protectoras del trabajo y de la persona de los 
trabaj'a:dores 

El capitulo Ili de la Encícllca está destinado a señalar· la obli­
gaci6~ ; así como la rnaiéna y los límites de- la interVención del 
Estado. 

Nadie hasta ese momento había hablado con mils limpidez y 
precisión. 

La novedad de las enseñanzas de León XIII puede apreciarse 
en la afirmáción que se- hizo en el Prtmer congreso de Legislación 
Internacional celebrado eh Brnselas' en 1896; qué cualqmer regla­
mentación de parte del Estado ''sería el resquicio- por donde po­
día filtrarse el ·colectivismo". Pero, hahía tal justicia en las ·par 
labras •del Pontífue, que repercutieron por todos los ámbitos de la 
tierra y los estadistas y gobiernos de las naciones más adelanta­
das, conscientes de su misión y de sus obligaciones, empezaron a 
poner en práctica una generosa ·política social En el mismo tratado 
de Versalles con qué terminó la guerra del XIV, el capitulo XIII, 
que trata de las obligaciones del Estado con los trabajadores, no 
contiene nada que no esté dicho con claridad y preciSión en la En­
cíclica. (28 de Junio de 1919). 

León XIII en lo que atañe al Poder Civil sobrepasó audaz-
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mente los lúnites impuestos por el lib<malismo; enseñó sin vacila~ 
ciones .que iio puede limitarse a ser mero guardián del derecho y; 
del orden, sino qc¡e debe trabajar con todo.empeño.para.que "cou.­
forme a la Naturaleza, y á la institució.n del . Estado, :florezca por 
medio de las leyes y de Jas instituciones la prosperidad, tanto. de 
la comunidad cuanto de los partíct¡jares.". (C. A. 25). 

Hasta los pueblos más democráticos ty que .más .tributo rind.ié­
ron al individu<~lismo libéral; han entrado liaee: tiempo en .el ca­
mino de la economía dirigida. 

No obstante .el contenido !íbera! de constituciones y leyés,;,la 
libertad de contratar ha sufrido, tales restricciones, que si apare­
cieran los legisladores que las concibieron, quedarían estupefactos 
al ver en qué han parado lo que creyeron remedio de todos Jos 
males y secreto venturoso del bienestar de los hombres y de los 
pueblos. 

Alberdí, entre nosotros, fué fervoroso partidario. de la Es­
cuela de Manehester e imprimió ese espíritu a la Constitución de 
1853, contrario a la--.interve_nción de-l Estado; sin ~mbargo,- la c-rea­
ción del Banco Central, de las Juntas Reguladoras de. precios y 
gran número de leyes, son pruebas inequívocas de que la eGOllomía 
argentina es controlad·a por· el Estado-. 

Este es el .r1tmo general; y la reacciÓn sobre el individualis­
mo económicO liberal ha ido más allá de sus justos límites con el 
régimen de absorción ~statai, pero, las directivas de León XIII 
están ta." ·<listantes del individualismo. como del tQtalitarismo. La 
doctrina d~--.)usticia y caridad, proclamada por los Pontífices, en• 
seña _que la persona hunta:n_a es inman(3nte ·al todo social;_· p·ero- :es 
tamb1én t~asÍ'endente, porque po): su uaturaleza ffilpíritual el"cede 
lo- :pl,tmmertte, temp:oral ''-.Para t_omar·· un valor de -eternid3.d''. 

El mdiv1dualismo desaparece cuando el hombre ve en el hom­
bre a un hermano; y el totalitarismo se esfuma cuando el Es­
tado reconoce eh él a Un se:~; con .fines sobrenatrales ... Y sóln s~ eon., 
sigue todo esto, cuando la carídad y la justicia rigen las relaci<>­
nes de Jos hOmbres entre $1 y del hombre con el Estadb. 

Solamente bajo el imperio de la caridad, que une a los hombres 
como a ·hermanos, porque; es -''vínculo de _perfección''; y ele la, jus-
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ticía social, q]l~ no es sino el ordenami~ILto de ]a,s. acciones dirigi, 
d.as. al .. bien común dentro de un régimen jurídico y social que in" 
forme tod.a la vida económica, puede ])aber un Estado donde im­
peren el o;rden; la paz y el bienestar .. 

JUSTICIA Y CARIDAD 

E¡e han dictado muchas leyes y se dictarán otras nuevas para 
re.stabl.ecer el equilibrio económico y la conciliación social, pero, la 
sed insaciable. de riquezas y el .espírítu de lucro tienen los suficien­
tes recursos y el poder necesario para burlar las previsiones del 
legislador y los. mandatos de la ley; jamás serán suficientes las dis­
posiciones legales para que se cumplan en toda su mtegridad, por 
la s:ola., fuerza _de su _imperio y de. las sa:nciones con que se conmi-:­
na a _su cumplimiento·; es ment;lst_er una fuerza moral que- sea capaz 
de someter con eficacia la voluntad y el corll;zón a las exigencias y 
mandatos de la justicia. 

Los tomistas dividen la justicia en. particular y general; la par­
ticular c.omprende la justicia conmutativa, que rige 1as relaciones 
de orden contractual y la distributiva, las relaciones entre gober­
nantes y gobernados, como son. la distribución de las cargas y de 
los beneficios de acuerdo a los méritos de c11da uno y a las circuns­
tancias particulares. 

Pero, la justicia es algo más. que todo ésto, porgue tiene por 
übjeto el bien común, que todo individuo, miembro del cuerpo so­
cial; está obligado a servir y a incrementar .. El bien común, obje­
to de la Justicia social, es la suma de los bienes . .materiales y mora­
les de que los hombres pueden y deben disponer en una sociedad 
organizada. 

La justicia social debe animar las instituciones y la vida to­
tal del pueblo, mediante un ordenamiento jurídico-social que in­
forme y regule toda. la actividad económica. 

J~as fuerzas morales de que dispone toda SoCiedad, l'IS fuerzas 
y recursos .materiales de que dispone todo Estado y el poder de la 
autoridad públic'l deben asegurar, según Hugueny: "1' .. a todos loo 
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individuos, la posibilidad de practicar lo esencial de sus deberes; 
2<>. a la mayoría,, la· facilidad de desarrollar holgadamente la vida 
de la inteligencfá- y del coraz·On y 3°· .. , a una pOrción --esCogida, los 
medios de poner en actividad sus -dotes excepcio:haléS:·'·-~-' 

''Practicar la justida social es, pues, despertar en nosotros 
este sentido social que tanto ha embotado todo un siglo de indivi­
d~alismo; es considerarse- · coffib ser'Vidüi-- ·del· bien común, _y com­
prender que todo aquello que perfecciona al individuo, enriquece 
el patriniomo de la soc\edad de que él forma p~rte; es· tener con­
ciencia dedas repercusiones profundas de nuestra actividad; es peh­
s'ar en el hién· o- el ID.ál qne nu~tras accitmes· ·u onlisiolles pueden 
causar a los demás; no es so~a.mente desear servir a la patria, si­
no también tener la noble ambición de ser útiles a la humanidad 
entera, a la que, muchos siglos antes de la fúndación de la Socie­
dad de las Naciones, llamaba Santo Tomás: ''La comunidad de 
todos l9s hombres 'bajo las órdenes de Dios": (P.' Rutten, 'Doctri: 
na Social de Id Igl~sia) . . 

CARIDAD 

Pero;·la justicia está muy leJos ·de agotar los deberes para con 
el prójimo. Más allá de lo que é!la exige, el amor fraternal qne los 
hombres se deben entre sí tiene un eq,mpo ilimitado, de iniciativas:. 
de serv·ieios,_ de sacrificibs personales, útiles al bien eor'nún de la 
sociedad y al bien particular de Jos necesitados. La caridad encuen­
tra así: en la vida -ecOnómica una misión importante --qUe ltenar. 

Pío XI define y p",.ecisa así el conceptd J. e ·la caridad social: 
(¡Ciertamente, ~la caridad no de:be considerarse como una sustitu­
CIÓn de los deberes de la justiCia que injustamente deJan de cum­
plirse Pero, aún suponiendo que cada uno de los hombres obtenga 
todo aquello a que tiene derecho, siempre queda para la caridad 
un campo dilatadísimo. La justicia sola, aún observada puntual­
•mente, puede, es verdad, hacer desaparecer la causa de las luchas 
soci:.il~s, pero nunca unir los corazoheS: y erilazar los ánimos. Ahora 
bien; todas las instituciones destinadas a consolidar la paz y pro-
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mover la colaboración social, por bien concebidas que parezcan, :re­
ciben su principal firmeza del mutuo vínculo espiritual que un~ a 
los 1:membros ·entre sí' cuando !alta ese lazt> de unión, la exper-1en" 
cía demuestra que las fórmulas más perfectas no tíenen éxito ai" 
guno. La' verdadera unión de todos en aras del bien común sólo 
se alcanza cuando todas las partes dii la so~íedad sienten íntima­
mente que son miembros de una fanÚlia e hiJOS del mismo Padre 
celestial''. 

'' 'Enton:ces los ricos y demás directore_s cambiarán su indife­
renCia habitual hacm los hermanos más póbres en amor solícito y 
activo, recibirán con corazón abierto sUs· peticiones justas y p.erdo­
narán de corazón sus posibles culpas y eri'dres. Por su parte, los 
obreros depondrán sinceramente ese sentimiento de odw y de en­
vidm, de que tan hábilmente abusan los propagadores de la lucha 
social, y aceptarán sin molestia el puesto que les ha señalado la 
Divina Prov~deneia · en la sociedad humin-a (), ·mejor dicho, lo es­
timarán mucho, bien persuadidos de que cdlaboran útil y honrosa­
mente al bien común, cada uno según su pi-opio grado y oficio, y 
que siguen así de cerca las huellas de Aquél que, siendo Dios, qui­
so ser entte· '1os ·hombres obrero y apare~ét como hijO· -de obrero''. 

LA RESTAURAOION CR!itíTIANA 

León XIU y su iiustre continuador, Pío :X:I, desp)lés de' estu­
diar la cuestión social y señalar sus cau.sáS y los distintos aspectos 
que o:Erece, exponiendo un cuerpo de doctrina, que si no constituye 
un tratado de economía política, es por lo menos la báse de una 
elevada ·política social, señalan con visiÓn clarísima la raíz del mal 
y la única y valedera solución 

En la cuestión socml hay una serie de problemas económicos; 
pero todos reconocen, como lu he dicho, una causa. única de orden 
moral, onginada en el Renacimiento y la Reforma. 

Si el Renacimiento y La Reforma rompieron la unidad es­
piritual del mundo y· se han proyectado hasta nosotros, no podía 
presentársele a la 'visión clarísima de León XIII otra solución más 
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radical y lóg;ica, qu,~.la !'e~taurac1ón de la vida e instituciones cris, 
t_ianqs, porqq~ :d~ ~o e:m;ltr~u:io, como afirma Pío XI, • 't9_dos los es­
fue_t.zQs- ~erAl! ~s_t~;r:ile~, y el edifi~io_ Sl? asentará~ nO" ~ob:re. roca, _sino 
sobre ar~na :moy~iza' '. 

Para Eí() 4I el mayor desorden d~l presente régimen es la ruí­
na de las aLin\IS como coi1Secuencia de l¡¡ disoyi'U)ión de la econ({c 
mía y la moral, que ha dejado libre paso a l\JS concupisce11cias h1¡­
manas. 

Sí todos, .en toi!as partes y si~¡npre opservaran las normas d~ 
la fe y de 1;> recta razón, prqnto v.olv~rían a lps límites de la ~qui, 
dai! y de la jlfsta distribución, no sólo la producción y adquisición 
de las c_osas, &ino también el consumo de las riquezas, recuperán­
dose así el equilibrio providencial del mundo por el restablecimie1lc 
to .de la ley f1¡ndamental de la .jerar:quía de los . valor~s. 

Bajo .el i11flujo d~ est.as enseñanzas,. se ha hu¡nal}iz":do el con­
cepto de la Eeo¡:wmía Polítíca; ya n0 debe ser !¡t ciencia de l;t pro. 
dw~ción, cir~ul~G~Ón y consumo de las. ~iquezas, sino "la adaptación 
de los recursqs terrestres a las necesidades humanas". T!Jdos los es­
fuerzos deben. tender a atenuar el imperio despiadado que ha veni­
do, ejerciendo el capitalismo sobre los hombres o las cosas, por más 
que el soplo vitál que lo anima es ajeno en absoluto a la sensibili­
dad que produce el espectáéulo de tantos sufrimientos y miserias. 

Por eso IC0rd;tk ha podido decir cou toda razón.: "No creo que 
la industria y la técnica signifiquen progreso, mientras ~l hombre, 
que d~ía 'ser .el soberauo del muu.do material, no se,a mi\~ que su 
.siervo; mientt:as; no sea .'más .que. el servidor de la :máql;liila, que de­
bía servir a .é}' ' 

R~cienterpgnte un escritp:r p.U~$tro ep :qn ·uon¡;üenzud,o artí~;u:­

Jo, después de recdrdar que la creencia en el progreso es precisa­
mente una de esas ideas modernas, heredadas del siglo XVIII, de 
las cuales, vivió todo el siglo XIX, afirma que por más que su.s 
partidario.s repudien ciertas, ideas nuevas, tieneu prácticamente que 
admitir una de ellas: "el profundo desprecio que desde Splenger 
se. tieue por la teotía del progreso infinito". 

Hemos. llegado a un momento en que los teoriz;tdores de todos 
los matices han visto cómo ha sucumbido sus creaciones y se ,han 
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desvanecido las ilusiones y esperanzas de un porvenir mejor: ''El 
Dios del progreso'' cantado con ~locuencia por Eugenio Pelletán, 
nos ha deslumbrado con la magia de los más sorprendentes descu­
brimientos; ya no existen la distancia y el espacio y la naturaleza 
ha dejado de ser avara de sus secretos y misterios; hoy al p~recer, 
cada hombre es el centro del nniverso y sin embargo, jamás se ha 
sentido más s6_lD, ni'· -m~S- inerme, ni -más átomo perdido en . el ·con­
junto inmenso de los seres y de las cosas. Todas las instituciones 
que ayudan y favorecen su desenvolvimiento y perfección, -lá fa­
milia, la sociedad y el estado-- han perdido la certídumbre de sn 
estabilidad o de su suerte por el debilitamiento del principio de 
autoridad y del orden ¡erárqmco y por el desconocimiento de las 
normas que la moral y la disciplina imponen. Como consecuencia 
de esta incertidumbre, que pone la nota de inquietud en todos los 
espíritus, se ha generado en el fondo de la conciencia moral, una 
angustia muy honda, y muy cruel 

Y todo se agrava bajo la acciÓn de un dinamismo que no tie­
ne precedentes en ninguna época de la historia; los acontecimientos 
se suceden y precipitan sin ley ni orden, acusando en el estado ge­
neral de los pueblos, una perturbación, que deseoncie;rta y deses­
pera. 

>Valdo Frank acaba de declarar que el "viejo mundo se de­
rrumba en pedazos" y que por el "desarrollo de nuestra vida in­
tenor, según las esenciales verdades y los valores que hemos des­
cuidado", se debe crear "el nuevo mundo que anhe~_a la humani­
dad". 

En medio de tantos ensayos- y teorizaciones, yo creo que esas 
verdades esenciales y valores olvidados son los que señala León 
XIII ; la rehabilitación de la fe en lo sobrenatural y la vocación 
metafísica del hombre, como camino para llegar a la paz, '' aspi­
ración apasionada de las almas y necesidad urgente de los pueblos". 

Señores; 

La conmemoració;n de la Rerum N ovarum ha resultado la glo­
rificación universal de León XIII. 

Su blanca y tenue figura se destaca nimbada de lu" y de glo-
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r¡a sobre el fondo rojo qe la. sang.re derramada; y se me ocurre, 
qn~ como ]lna sombra d0)iente; recorre las ciudades destruídas y 

los Gampos desolados; ·con el brazo en alto para ben.decir a los ca,í­
dos y recm;dar a los ho¡rthres y a los pueblos, que más allá de las 
fronteras y de las .razas y por . .,ncima de los intereses transitorios 
-del.¡rtomelito, se alza el imperio del amor co¡rtq)ey supre¡rta <fe cop­
cili¡¡Gipn y '!r,IDOuía en la :pm;egrinació!l del ho¡rthre sobre la tierra. 

'··· 
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